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Gr i t os  y S us ur r os  
  
-Mirando hacia atrás  con ira-    
 
 
Por  Pablo Gasco de la Rocha. 03/06/2008. 
  
 
Como viene apreciándose de un tiempo a es ta par te, las  pr oclamas  a favor  
de una r ectificación en el pr oyecto político suicida que iniciamos  el 21 de 
noviembr e de 1975, cuyo r esultado máximo fue la Cons titución, se suceden 
y multipl ican cada día, aunque todavía sean s imples  susur ros  fr ente a los  
gr itos  de la algar ada revolucionar ia que r eina en España, atrapada en un 
lenguaj e que s ir ve no tanto par a expr esar  la realidad como de ins trumento 
par a los  pr egoneros , los  políticos , que todavía tienen algo que vender . 
Realidad todavía pos ible, mer ced a la inercia que mantiene una sociedad 
es tructur ada y cohes ionada por  la herencia del fr anquis mo.  Lo que no 
quier e decir , antes  al contr ar io, que no s e apr ecien ya s ignos  evidentes  del 
r esquebraj amiento social que padecemos .   
 
Y es  que, tr einta años  después , el groser o tr abaj o de la pr opaganda del 
S is tema ha tenido como resultado la per ver s ión de la r ealidad. Ofr eciendo a 
los  ingenuos , a los  electores  cautivos  del mal menor  y a los  acomodaticios , 
una imagen falsa de la r ealidad política y social de España. Per o como el 
ideal de la maquinar ia devas tadora er a que no hubiera inter fer encias , ahí 
han es tado todos , los  unos  y los  otros , par a despres tigiar , desvalor ar  y no 
r econocer  nada de lo que durante décadas  s e hizo en España, acallando a 
quienes , pese a todo, intentábamos  que fuese r econocido. Un per iodo que 
logró r eal izar  las  tres  revoluciones  que teníamos  pendientes  desde el s iglo 
XI X:  la económica, la social y la cultural. Una labor  ingente que nos  hizo 
pasar  de la era de la alpar gata a la indus tr ial. S in embar go, esa pr opaganda 
populis ta, escandalosa y perver sa que tiene cómplices  extr avagantes , 
s i lencios  hipócr itas  y altavoces  con r esonancia, pr es entó la Era de Fr anco, y 
lo s igue haciendo, no sólo s olapando sus  realizaciones , s ino asemej ándola 
con dictaduras  sanguinar ias , s in duda que para contrar res tar  las  que el 
Comunismo había creado, y que muchos  de el los  habían defendido.   
  
En un l ibr ito que cir culó con cier ta profus ión en la década de los  setenta, 
" Planificación comunis ta para España" ,  se nos  hacia ver  y comprender  de 
forma cier tamente evidente, cuál er a la es tr ategia, la infi l tración, que los  
enemigos  de España y de la civil ización cr is tiana habían empezado a poner  
en pr áctica para der r ibar  el Régimen político del " 18 de Jul io" , un r égimen 
que muchos  er an par tidar ios  de seguir  conservando y otr os  muchos  de 
r efor mar , que no der r ibar . Una es tr ategia de infi l tración que tenía tr es  
fr entes :  la I gles ia, el mundo labor al ( la empr esa y la fábr ica) y la 
Univer s idad.   
 
En cuanto a la I gles ia, y tr as  el Concil io Vaticano I I , de tan pernicios as  
consecuencias  prácticas , la planificación venía marcada por  ese espír itu de 
diálogo que se impuso con el mar xismo por  mor  de dos  factor es :  el miedo 
que se le tenía a raíz del impulso r evolucionar io que había alcanzado en 
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Eur opa, y por  una más  que evidente seducción en deter minados  ambientes  
ecles iás ticos , por  el aspecto social que tan per niciosa ideología aparentaba 
tener . Y de entr e todos  esos  s ector es , s in duda que los  j esuitas  se 
des tacaron de for ma sobresaliente. Aunque aquí, en España, tampoco fue 
mínima la apor tación de deter minados  j er arcas  de la I gles ia encabezados  
por  el obispo T arancón. Al que sus  amigos , Patiño, el padrecito Ángel, el 
fr ai le Pater a,  el lamesotanas  de Bono, el  meapilas  de Vázquez y los  
bragueter os  de Entrevías  es tán intentando beatificar . Cos a har to impos ible, 
pues  se exige el milagr o.  
 
Por  lo que respecta al mundo del tr abaj o, el camino quedo expedito 
mediante la algar ada " supues tamente"  laboral que puso en pr actica la 
cr eada CCOO, compues ta en su mayor ía por  activis tas  reclutados  de las  
sacr is tías , cuya car acter ís tica, al mar gen de la falta de tes tos ter ona, er a la 
confus ión ideológica a la que deter minados  cur itas  les  abocaban  con sus  
predicas  y ser mones  en los  que se compar aba a Nues tr o S eñor  Jesucr is to 
con el as es ino comunis ta del Che.    
 
Y r efer ente a la Univer s idad, que er a el sector  más  fácil  de conquis tar , se 
apr ovechó s implemente el ar dor  de la j uventud, que s iempr e ser á r ebelde. 
Y para mues tr a, ahí tenemos  los  enfr entamientos  con la policía por  s imples  
motivos  de orden académico, que luego la pr opaganda se encargar ía de 
trocar  en r eivindicaciones  políticas  y sociales . Cuyas  imágenes  se 
expor taban al exter ior  par a que un mar icón s ifi l ítico, Olof Palmer , ases inado 
años  des pués  por  otr o mar icón, se pus iese al fr ente por  la caída del 
fr anquis mo.    
  
 Planificación que contó con los  l lamados  " tontos  úti les " , que esas  fueron 
sus  hues tes ;  su ej ér cito en acción, que por  contar , has ta contar on con un 
pretendiente para ceñir se la Corona de España que el Caudil lo ya le había 
ceñido sobr e las  s ienes  a don Juan Car los  de Bor bón y Bor bón, el 
prometedor  Pr íncipe de España. I ndividuos  manej ados  por  una vanguar dia 
bien prepar ada en la s imulación y en la guer r i l la, a los  que pr imero 
seduj eron y después  conquis taron, y que fueron cier tamente los  que en el 
fondo se enfr entar on con quien les  daba el pan y la sal:  con Franco.    
  
En ese ambiente previo a la muer te de Franco, el s iguiente obj etivo er a el 
de la nor malización;  al fin y al cabo, y como una buena par te de la s ociedad 
llego a concebir , no er an tan malos  como se les  había supues to. Y es  que no 
eran tan malos , porque s in duda que er an peor es . 
  
Conquis tadas  las  conciencias , y por que s iempr e hay que tr abaj ar  en or den a 
las  cir cuns tancias  y al contexto his tór ico en el que la lucha se desar rolla, 
uno de los  aspectos  que elabor an mediante la auto-cr itica fue posponer  con 
lo más  aparente de sus  pr opós itos :  la lucha de clases ,  la r eivindicación de la 
República,  y la aceptación de la Monar quía y de la bandera nacional,  para 
terminar  presentándose baj o el lema " 100 años  de honradez" . Una 
" honr adez"  a la que finalmente se apuntó la r epugnante " rata"  de S antiago 
Car r i l lo, que con sus  asquerosos  oj os  de mierda y su alma de mal nacido ha 
vis to como se retir aban las  es tatuas  de Fr anco de nues tr as  calles  y plazas . 
I ncluso de la Academia Gener al Mil itar , ante la actitud de los  cobar des  que 
all í  mor an, enseñan y apr enden.  
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Fr anco mur ió en su cama, rodeado del car iño y del respeto de la inmensa 
mayor ía de los  españoles , mientr as  unos  individuos  que s iempr e es tuvieron 
descer ebr ados  - víctimas  del mal espantoso del " alzehimer " -  entregaban su 
her edad a los  bárbar os . Es os  mis mos  bár bar os  que dur ante años  l lamar on a 
los  ter ror is tas  mar x is tas , " los  chicos  de ET A" . Los  mismos  que, con el 
concur so de los  otr os , hicieron una  Cons titución, vér tice del s is tema, que a 
todas  luces  hace aguas . Pues  lo que se vulnera es  la misma unidad 
ter r itor ial, cultural y social de España. Aunque ahor a mucha de esa tropa 
trate de sacudir se culpas  y responsabil idades  cuando apenas  s í queda 
tiempo par a salvar se de la quema.  


